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Resumen  

El  artículo “¿Qué historia enseñar a inicios del siglo XXI?" aborda la complejidad y la 
importancia de la enseñanza de la historia en la educación moderna. Con un cues-
tionamiento importante sobre la idea de que exista una única versión imparcial de la 
historia, a sabiendas que es una disciplina científica que analiza el devenir humano, 
conectado con el presente y el futuro. Enseñar historia hoy, significa superar la mera 
memorización de fechas y personajes para enfocarse en la explicación de procesos 
sociales y sus impactos actuales.

Se destaca la importancia de la memoria colectiva en la construcción social y cómo, 
esta, se diferencia del enfoque científico de la historia, aunque la memoria sigue sien-
do una fuente esencial. Así también, los desafíos que enfrenta la ciencia histórica, prin-
cipalmente frente a ataques ideológicos que buscan debilitar el pensamiento crítico y 
la utilidad de las ciencias sociales.

Su contenido enfatiza la necesidad de una enseñanza de la historia que desarrolle un 
pensamiento crítico en los y las estudiantes, permitiéndoles analizar los procesos his-
tóricos de manera profunda y contextualizada; lo que supone superar enfoques euro-
centristas y reconocer las contribuciones de diferentes grupos sociales, especialmente 
los marginados. Finalmente, propone una enseñanza de la historia que sea crítica, in-
terdisciplinaria y contextualizada, evitando errores como el presentismo o el moralis-
mo, para formar una juventud capaz de entender y transformar su realidad sociohis-
tórica.
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Abstract 

What history to teach at the beginning of the 21st century?

The article "What history to teach at the beginning of the 21st century?" addresses the 

ISBN: 978-9978-347-84-3. Vol 3 (5) enero - junio, págs 50-63

Fuente de imagen: https://www.escambray.cu/2015/archivo-historico-de-trinidad-la-oveja-negra-del-patrimonio-fotos/



Homo Educator                                                    

51

complexity and importance of teaching history in modern education. With an impor-
tant question about the idea that there is a single impartial version of history, knowing 
that it is a scientific discipline that analyzes human development, connected to the 
present and the future. Teaching history today means going beyond the mere memo-
rization of dates and characters to focus on the explanation of social processes and 
their current impacts.

The importance of collective memory in social construction is highlighted and how 
this differs from the scientific approach to history, although memory remains an es-
sential source. Likewise, the challenges that historical science faces, mainly in the face 
of ideological attacks that seek to weaken critical thinking and the usefulness of the 
social sciences.

Its content emphasizes the need for history teaching that develops critical thinking in 
students, allowing them to analyze historical processes in a deep and contextualized 
way; which includes overcoming Eurocentric approaches and recognizing the contri-
butions of different social groups, especially marginalized ones. Finally, it proposes a 
teaching of history that is critical, interdisciplinary and contextualized, avoiding errors 
such as presentism or moralism, to form a youth capable of understanding and trans-
forming their sociohistorical reality.

Keywords: Education, History, Critical thinking, Social Sciences.
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A muchos llamará la atención el tí-
tulo. ¿Se puede escoger, qué his-
toria enseñar? ¿No existe una sola 
historia? Sorprenderá, sobre todo, a 
quienes les enseñaron y obligaron a 
repetir que la historia es la “narración 
imparcial de los hechos pasados”. 
Hoy, ya no se usa esa expresión pues 
adolece de dos grandes defectos: si 
solo es narración estará en el campo 
de la literatura y abandonará el de la 
ciencia; y, la imparcialidad sencilla-
mente no existe, pues ella implica no 
tomar partido e incluso no ser parte 
de algo, cuando todos pertenecemos 
a un género, a una cultura y etnia, a 
una nación o nacionalidad, a una po-
sición filosófica y política, llegamos al 

extremo de ser parte de una hincha-
da deportiva.

La historia hoy se entiende como una 
disciplina científica que estudia los 
hechos del devenir de la humanidad 
y su conexión con el presente y con 
el futuro. Como disciplina, tiene sus 
propios principios y métodos que 
procuran el mayor acercamiento a la 
realidad, obligando al historiador o 
historiadora al compromiso ético de 
valorar más, los hechos reales, que 
sus propios deseos, simpatías o inte-
reses.

Estudiar historia hoy supone, enton-
ces, superar el listado de personajes 
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–vistos, por lo general, como si no 
fueran seres humanos reales–, fechas 
y lugares, y dar paso a la búsqueda 
de relaciones auténticas que pasen, 
de la narración, a la explicación de 
los acontecimientos, sus causas y 
consecuencias, sus influencias y la 
manera en la que hoy inciden o de-
jan lecciones a ser consideradas. Esto, 
insistimos, procurando la objetividad 
científica por encima de nuestros 
preconceptos, para obtener el análi-
sis más exacto de los procesos socia-
les.

Por otra parte, cada nuevo descubri-
miento arqueológico o documen-
tal, cada nueva correlación, obliga 
a reescribir la historia. También lo 
hace la crítica, por ejemplo, cuando 
se asume una visión decolonial para 
romper con el eurocentrismo; o, al 
analizar, desde las leyes y principios 
generales que explican el devenir de 
la sociedad, casos concretos de ma-
nera creativa y crítica a la vez.

La historia, por tanto, es una memo-
ria colectiva, científicamente trabaja-
da. Es una disciplina de la ciencia so-
cial que estudia al ser humano, como 
ser social, en el tiempo (Bloch, 2001). 
Esto implica el estudio histórico de 
la política, la cultura, la economía, la 
tecnología, las ideas, los espacios en 
los que vive un grupo humano, las 
clases sociales y cualquier otro as-
pecto que se relacione con los seres 
humanos. 

De esta manera, quién haga trabajo 
histórico o quién la enseñe, debe to-
mar decisiones a partir de considerar 
qué historia enseñar, con qué finali-
dad, para luego poder preguntarse 

sobre los instrumentos de esta y las 
metodologías de la enseñanza. Deci-
mos historia, pero, como vemos, in-
directamente nos referimos también 
al conjunto de las ciencias sociales, 
cuya importancia es cada vez mayor 
en un mundo con una crisis general 
que se profundiza y, en la medida en 
que las ciencias cada vez se interrela-
cionan más fuertemente.

Memoria e historia

Es muy útil hacerse preguntas,
Pero muy peligroso responderlas.

Charles Seignobos

Es habitual comparar la historia de la 
sociedad o de un grupo social con la 
historia personal. Se insistirá, por tan-
to, que la historia es necesaria si se 
quiere tener identidad propia y que, 
al hacerlo, se logra una ubicación en 
el mundo que nos toca vivir. Saber 
de dónde venimos y cómo llegamos 
hasta aquí, es el primer paso para 
comprender la realidad propia y las 
tendencias que marcan el futuro.

El punto de inicio es la memoria; la 
capacidad de agrupar, ordenar y en-
trelazar los hechos que forman parte 
de una experiencia grupal o indivi-
dual. La memoria no es un espejo fiel, 
sino que es ya una interpretación de 
lo importante, su origen y desarro-
llo. El premio Nobel y neurobiólogo, 
Gerard Edelman (1992) señala que 
se trata de un acto consciente, que 
nada tiene que ver con la idea de los 
cognoscitivistas que equiparan la 
memoria con la de una computado-
ra de la que simplemente se recupe-
ra datos; porque la memoria, según 
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él, realmente no es replicativa sino 
constructiva. La memoria construye y 
reconstruye activamente los recuer-
dos y, su selección, la hace, sobre la 
base tanto de lo vivido, pero también 
de lo aprendido a través de las per-
cepciones y sensaciones corporales, 
actuales, del individuo.

Similar es lo que puede decirse de la 
memoria colectiva (o memoria so-
cial, según otros autores), que forma 
parte del pensar social e histórico de 
los pueblos. De acuerdo con Ramos 
Delgado, la memoria como manifes-
tación colectiva se entiende como:

Un proceso de construcción 
social, cargada de significado y 
que por tal razón dota de senti-
do al mundo, en el que se hace 
una constante e inacabada rein-
terpretación del pasado en un 
ahora, atendiendo a un proceso 
móvil, cambiante y que parte 
del encuentro social… Los re-
cuerdos que se suponen son 
individuales en tanto provienen 
de lo colectivo, son entonces 
el resultado de un entrama-
do complejo de evocaciones, 
acuerdos, alusiones, narracio-
nes… creados en la vida cotidia-
na de un grupo social específico 
del cual emergen, y que sólo allí 
se vuelven relevantes para al-
guien, pues si se extraen de su 
contexto originario carecerían 
de todo sentido. (2003, p. 38)

El pensamiento y el método científico 
de la historia no coinciden con la me-
moria; aunque, por supuesto, la con-
sidera una fuente de alta importancia 

como testimonio personal o como 
reafirmación colectiva. En la memo-
ria están muchos elementos míticos, 
leyendas, versiones dominantes o 
no, percepciones y anhelos, pero en 
gran medida hechos, detalles y ele-
mentos de interpretación. La historia, 
por su parte, recupera la memoria (y 
mucho más, el llamado sentido co-
mún) y la observa con atención para 
diferenciar los hechos reales de los 
aparentes, para constatar, verificar y 
colocar cada expresión histórica en 
su lugar, empleando una metodolo-
gía concreta. Ello, claro está, toman-
do los riesgos que involucra hacerse 
preguntas.

Lucha en torno a la ciencia

Las ciencias, en general, sufren fre-
cuentemente un ataque dirigido a 
debilitar el pensamiento crítico, la 
gente se hace eco de noticias falsas 
y consideraciones absurdas, domi-
nan ciertos “influencers” que repiten, 
desde el chatboot, las afirmaciones 
del posmodernismo convertidas en 
“teorías” de la conspiración. La lluvia 
continua y la repetición incesante de 
falacias coadyuva a las nuevas mani-
festaciones de la pseudo ciencia.

En el caso de las ciencias sociales, 
ese ataque orquestado desde secto-
res con gran poder se multiplica. Se 
pretende negar que hay leyes que 
explican el desarrollo de la sociedad 
para terminar señalando, como Mar-
garet Teacher, una de las mayores 
promotoras del neoliberalismo, que 
no hay sociedad sino solo individuos. 
La ideología de fondo es la del indivi-
dualismo y el “sálvese quien pueda”, 
la forma más generalizada del divide 
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y gobernarás. La sociedad, para es-
tas posiciones anticiencia, no puede 
ser entendida y solo cabe soportar lo 
que suceda y asumir cualquier opi-
nión como válida.

Simultáneamente, también se cues-
tiona la utilidad de estas ciencias, co-
locándolas por debajo de la técnica. 
El pensamiento tecnicista o tecnocrá-
tico se caracteriza porque concibe a 
la técnica por fuera de la realidad so-
cial (y, por tanto, ahistórica), a la que 
solo la relaciona en la producción de 
bienes. De allí emplea un discurso, 
según el cual, las decisiones deben 
ser “técnicas” y no sociales o políticas, 
sin adoptar una posición crítica ante 
lo que se vive y colocando a los me-
dios por encima de los fines de actua-
ción humana. 

De esta manera, la razón tecnocrática 
y el utilitarismo impiden profundizar 
en la realidad, generan mitos moder-
nos que, más allá de la percepción, no 
logran alcanzar la comprensión. Para 
el trabajo histórico, resulta un reto 
evitar que el estudiantado se quede 
en las frases hechas que caracterizan 
a este pensamiento y al idealismo fi-
losófico.

Durante los últimos años, en varios 
países, se ha disminuido la carga ho-
raria de las asignaturas o disciplinas 
ligadas a las ciencias sociales y, par-
ticularmente, la de historia. Es evi-
dente que se lo hace con las áreas 
del saber que permiten construir una 
identidad, comprender la situación 
social y, a la vez, las posibilidades de 
transformarla, la importancia de ejer-
cer los derechos y la manera de de-
fenderlos y conquistarlos. 

Salvaguardar y desarrollar a la ciencia 
histórica y a las ciencias sociales es 
fundamental. Es necesario ligar, esta 
defensa, con otros campos científi-
cos para evitar que el mecanicismo y 
el darwinismo social se difundan, en 
especial a través de los que constru-
yen la “opinión pública”, para formar 
una juventud autónoma, crítica que 
tenga la capacidad –o, por lo menos– 
la comprensión de que es posible 
transformar el mundo que les tocó 
vivir.

¿Cómo se aprende en Historia?

¿Qué es la Historia? La Historia es 
una Ciencia Social; esto es, una dis-
ciplina que estudia la sociedad, cuyo 
tema de análisis es el ser humano en 
el tiempo (Bloch, 2001). Esto implica, 
desde luego, el estudio histórico de 
la política, la cultura, la economía y 
la sociedad, pero también de los es-
pacios en los que se desarrolla el ser 
humano, su posición frente y dentro 
de la naturaleza, sus efectos sobre el 
ambiente. Y, en ese esfuerzo, la His-
toria vislumbra a todas las clases so-
ciales, desde el estudio de los grupos 
de poder hasta los grupos sometidos, 
los cuales, antes no eran considera-
dos por la Historia oficial (Thompson 
1989). 

Es preciso insistir que no se trata de 
profundizar en la memorización de 
fechas y actores, asunto destacado, 
pero no suficiente; sino, en generar 
un pensamiento histórico en el estu-
diantado, que les permita realizar un 
análisis profundo vinculando los di-
ferentes hechos, intereses y procesos 
sociales. 
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El Ministerio de Educación de Costa 
Rica, en su programa: “Educar para 
una nueva ciudadanía” (2016), citan-
do a varios estudiosos reafirma que: 
“La conformación del pensamiento 
histórico se relaciona con la capaci-
dad interpretativa de la historia por 
parte del estudiante es, precisamen-
te, la que posibilita la conformación 
de la conciencia histórica en los es-
tudiantes, ambas sostienen una rela-
ción dialéctica” (p.20).

Tanto el pensamiento histórico cuan-
to la conciencia histórica, sin las cua-
les no habría posibilidad de apro-
vechar la historia para comprender 
nuestro presente y construir el futuro 
deseado, son producto, según sinte-
tiza el mencionado documento, de:

- “conciencia histórica-temporal 
que permite el establecimiento 
de relaciones entre el pasado, el 
presente y el futuro, al tiempo 
que vuelve factible la valoración 
del tiempo histórico en términos 
de cambios y continuidades” 
(Ídem, p. 20),

- empatía histórica, que permite 
“la construcción y comprensión 
de la contextualización históri-
ca”, 

- la construcción de modelos ex-
plicativos de las relaciones entre 
causa y efecto; y, 

- el uso de los distintos tipos de 
fuentes, comprendiendo la re-
latividad de toda interpretación 
histórica. 

Si se busca formar pensamiento y 
conciencia histórica, como un fin 
educativo, esto debe expresarse en 
la acción docente, en el trabajo co-
lectivo con el estudiantado, en los 
programas y metodologías. Trabajar 
en esa dirección rompe con la tarea 
curricular centrada en una lista de 
contenidos y, la ubica, en torno a 
problemas y relaciones entre pasado 
y presente. Por ejemplo, si se trata la 
democracia, ya no se deberá quedar 
en la línea de tiempo de su desarrollo 
histórico, sino plantearse preguntas 
clave: ¿qué tipo de democracia?, ¿en 
beneficio de quién?, condiciones bá-
sicas para su realización, futuro posi-
ble y cómo se la puede fortalecer.

Rol del docente de historia

Josep Fontana (2018, p.11) señala 
que “el profesor de historia tiene dos 
privilegios”: El primero, que se ocupa 
de todas las dimensiones del ser hu-
mano, desde sus necesidades vitales 
y sus trabajos, hasta sus aspiraciones 
y sueños. El segundo, que la historia 
es la única disciplina de cuantas se 
dan en las educaciones primaria y 
secundaria –esto es, en la educación 
que puede recibir un mayor número 
de alumnos– que tiene la capacidad 
de crear una conciencia crítica res-
pecto del entorno social en que vive, 
lo cual puede convertirla en una he-
rramienta eficaz de educación cívica.

El historiador Howard Zinn, hablan-
do de sobre su propio ejercicio como 
docente, ratifica una lección impor-
tante:

Cuando daba clases, nunca ocul-
té mis opiniones políticas… Esta 
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mezcla de activismo y enseñan-
za, esta insistencia en que la edu-
cación no puede ser neutral en 
cuestiones cruciales de nuestros 
tiempos, este movimiento de ida 
y vuelta entre el aula y las luchas 
externas por parte de profesores 
que esperan que sus alumnos 
hagan lo mismo, siempre asustó 
a los guardianes de la educación 
tradicional. Ellos prefieren que la 
educación simplemente prepare 
a la nueva generación para ubi-
carse en un lugar adecuado en el 
viejo orden, no para que ponga 
en tela de juicio ese orden.

Cuando empezaban las clases, 
yo siempre dejaba claro a mis 
alumnos que iban a recibir mi 
punto de vista, pero que iba 
a tratar de ser justo con otros 
puntos de vista. Alentaba a mis 
alumnos a disentir conmigo. No 
afirmaba ser dueño de una obje-
tividad que no era ni posible ni 
deseable. (Zinn, 1998, p.10-11) 

El ejercicio de una clara ética docente 
y científica y la deseable coherencia 
entre el decir y el hacer, deben ser ca-
racterísticas del docente de historia. 
Así como su amor al aprender y al tra-
bajar con una juventud que requiere 
desarrollar sus capacidades y conoci-
mientos para ser actor colectivo de-
terminante en la sociedad.

La enseñanza crítica de una histo-
ria crítica

En términos propositivos, al cuestio-
narse entonces ¿qué historia ense-
ñar?, tal vez sea mejor plantearse qué 
historia trabajar y cuál promover en 

el aula de enseñanza. Por supuesto, 
la intensidad y profundidad debe-
rán surgir de la contextualización del 
proceso de enseñanza-aprendizaje: 
edad del estudiantado, conocimien-
tos previos, aspectos culturales invo-
lucrados, entre otros. A la vez, avan-
zando en el pensar orientado en la 
lógica, particularmente en la lógica 
dialéctica.

Lo primero seguramente es pensar 
en la formación de un pensamiento 
histórico, como parte de la forma-
ción de un pensamiento científico. 
Esto eleva la discusión, pues muchas 
veces esta, se queda estancada en la 
lista de temas a ser tratados, siendo 
tanto o más importante el cómo tra-
tarlos y con qué fin se lo hace. 

A continuación, veremos una selec-
ción de aspectos fundamentales para 
realizar la historia crítica, pensados 
algo más para la formación universi-
taria, pero también para la de quie-
nes cursan su formación en la educa-
ción general básica y el bachillerato. 

Las batallas por la memoria y por 
una historia que supere el racismo, 
etnocentrismo, sexismo y clasismo

Al hablar de los contenidos temáti-
cos de la enseñanza de la historia, 
encontramos un terreno escabroso. 
Si consideramos la historia nacional, 
es sorprendente el número de años 
que duró el silencio total sobre el 
control territorial y político de negros 
e indígenas de la ahora provincia de 
Esmeraldas, superando a las fuerzas 
coloniales; o en el mismo período, el 
ocultamiento de numerosos levanta-
mientos indígenas; o la participación 
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protagónica de mujeres en la lucha 
por la independencia, incluyendo a 
las que, disfrazadas, participaron en 
la batalla del Pichincha, junto a escla-
vos que no se mencionan en los tex-
tos. Las intenciones de ocultar el rol 
en la historia de los oprimidos, tiene 
inclinaciones ideológicas que deben 
ser develadas como parte de las cla-
ses de historia.

Suele decirse que la historia la escri-
ben los vencedores. Tan es así, y su 
visión aún impera, que pretenden 
mantener su versión de la conquista 
europea de América fue un hecho 
“civilizador” o que las cruzadas fue-
ron actos heroicos de los creyentes 
en una religión. Con ello se fue na-
turalizando las visiones de un grupo 
humano pretendidamente superior, 
que en el mundo occidental corres-
ponderá sobre todos a hombres, de 
piel blanca, cristianos y, además, fer-
vientes capitalistas. Todo lo que se 
sale de este marco es disminuido.  

Mirar los hechos desde la otra orilla, 
desde los de abajo, es muchas veces 
rechazado por ciertos historiadores. 
En México provocó un enorme im-
pacto cuando, se publicó una pers-
pectiva distinta de la conquista es-
pañola, principalmente con la Visión 
de los Vencidos, obra de Miguel León 
Portilla (2003). Igual puede decirse 
con Las cruzadas vistas por los árabes 
de Amin Maalouf (1989), que al reco-
ger la opinión contraria a la historia 
oficial obliga a repensar todo lo ense-
ñado hasta entonces.

En Ecuador tienen importancia, por 
ejemplo, obras colectivas como Ecua-
dor Pasado y Presente, así como de 

historiadores que trabajaron desde 
una posición científica (Oswaldo Al-
bornoz) o hicieron fuertes esfuerzos 
para develar lo oculto, especialmente 
en torno a las mujeres o diversidades 
étnicas en nuestro devenir histórico. 
Hay un número importante de traba-
jos de profundidad realizados en este 
sentido.

Es obligatorio, entonces, considerar 
con qué contenidos se trabaja en el 
aula, qué fuentes se van a utilizar y 
cuáles son las perspectivas a impul-
sar. 

A escala mundial se viene debatien-
do duramente estos temas y no faltan 
las acciones para ocultar la verdad e 
imponer la visión de los opresores, 
de ayer y hoy, como si fueran verdad 
inobjetable y se debiese considerar 
un indiscutible sentido común. Se 
llega, por ello, a repetir la historia con 
prohibiciones que vienen desde la 
derecha política para que no se uti-
licen libros que defiendan los dere-
chos humanos de los oprimidos (Isch, 
2022). En el Estado de la Florida, se 
desarrollan acciones bajo la consigna 
de “no a la enseñanza de mentiras”, 
que bien podría en convertirse en 
una campaña internacional.

Hay una consideración real que hay  
que señalar, los límites de tiempo y 
otras condiciones nos obliga a selec-
cionar los temas porque no se puede 
tratarlos todos. Hay una diferencia si a 
estos temas se los trata como hechos 
aislados, enlistados y memorizados; 
o, si los estudiamos como procesos 
históricos de manera multilateral y 
global. Lo segundo tiene un impac-
to formativo mucho mayor pues, no 
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se queda en el tema estudiado, sino 
que permite que, desde allí, se tenga 
las pistas de cómo interpretar otros. 
A la larga, nos permitirá extraer los 
procesos globales y explicarlos, es 
decir descubrir o confirmar las leyes 
que explican el desenvolvimiento de 
la sociedad.

De manera inmediata surge la nece-
sidad de trabajar con un criterio de 
interculturalidad, que confrontará la 
visión eurocentrista y la colonialidad 
del saber. Mucho se ha escrito en re-
ferencia al conocimiento de los pue-
blos como si se tratase de saberes 
inferiores, como lo serían sus culturas 
y civilizaciones, falseando la realidad. 
El historiador o historiadora críticos 
deben enfrentar a este pensamien-
to y lograr el respeto, conocimiento, 
aprendizaje muto de las diversas cul-
turas, más aún en un país plurinacio-
nal como es el Ecuador.

Aspectos a considerarse para una 
historia crítica en el aula

Realizar una historia crítica significa 
“reconstruir científicamente los pro-
cesos históricos para pensar históri-
camente la relación pasado-presen-
te-futuro y fortalecer una perspectiva 
transformadora” (Volkind y Laura S., 
2019, p. 40). 

En el aula, esto implica abrir el de-
bate sobre temas seleccionados, tra-
tándolos como contenidos que pre-
sentan la posibilidad de disputa de 
concepciones e intereses, definiendo 
con claridad y coherencia los concep-
tos y categorías a utilizar, aplicar la 
metodología propia de la historia de 
manera que permita comprenderla 

y reproducir su uso, relacionarla con 
la vida del estudiantado y proponer 
acciones de intervención en la histo-
ria actual o proyectos de estudio de 
componentes del período histórico 
estudiado.

Es además importante que cada es-
tudiante se acerque a los distintos ti-
pos de fuentes, aprenda a utilizarlas 
o, por lo menos, a utilizar adecuada-
mente la información resultante de 
su investigación. Esto obliga a niveles 
diversos de interdisciplina, por ejem-
plo con las matemáticas para mane-
jar los tiempos y sus duraciones; con 
la biología, para interpretar las rela-
ciones entre sociedad y naturaleza; 
con la geografía, estimulando el pen-
samiento integral sobre el contexto; 
con la astronomía para identificar los 
procesos de la arqueo-astronomía; 
con la arquitectura y la ingeniería 
para conocer las edificaciones de una 
época y los procesos de la arqueo-
logía experimental; entre muchos 
ejemplos potenciales.

Realizar el acercamiento a la metodo-
logía y a procesos iniciales de interdis-
ciplina contribuirá significativamente 
a generar un pensamiento histórico, 
del cual ya hemos hablado. Solo así 
se logrará una “memoria histórica”, 
es decir de procesos comprendidos, 
y no de repeticiones de datos vacíos, 
aislados y descontextualizados.

Si se trata de cultivar la memoria, 
empecemos por la memoria de 
cómo se produce colectivamen-
te el conocimiento histórico e 
impidamos que se confunda con 
cualquier clase de opinión y que 
la opinión se acepte de modo au-
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toritario. Semejante memoria de 
la historia, memoria relacionada 
con el saber histórico, los cono-
cimientos que proporciona y los 
métodos que utiliza, es mucho 
más formativa que la memoria 
de nombres y fechas… (Ruiz To-
rres, 2005, p. 34)

Una historia contextualizada, es 
decir que logre relacionar el presente 
que se vive en nuestras circunstan-
cias concretas con influencias que 
se originan en el pasado y sus nexos 
temporales, culturales y espaciales. 

La contextualización conduce, ade-
más, a superar el llamado presentis-
mo que es la tendencia equivocada 
a juzgar los hechos y personajes de 
cualquier época anterior con los va-
lores, criterios y corrientes de ideas 
que tienen plena vigencia en la ac-
tualidad. Por ejemplo, solo procuran-
do ubicarnos en su contexto, esto es, 
en el lugar y momento histórico, en-
tenderemos la persecución y ataques 
que sufrieron las primeras mujeres 
cuando ingresaron a las Escuelas Nor-
males para formarse en el magisterio, 
en un tiempo políticamente convul-
so tras la revolución alfarista. No nos 
acercaremos a los valores de una ma-
dre espartana que consideraba su 
deber matar a un niño con discapa-
cidades y que, tras hacerlo, se sentía 
orgullosa de aquello. El presentismo 
tendería a poner calificativos no co-
rrespondientes con la época y condi-
ciones sociales de cada caso.

La desviación hacia el presentismo, 
en la historia, va de la mano de la que 
hacía el moralismo. Los hechos his-
tóricos no son “buenos” ni “malos” en 

términos morales, sino que son el re-
sultado de una combinación de múl-
tiples causas, de procesos diversos y 
de acciones humanas específicas. Es 
más, la moral está determinada por 
las concepciones y valores de los sec-
tores dominantes de una época –aún 
de la nuestra–; cuando analizamos 
otro contexto temporal y cultural, de-
bemos tomar en consideración que, 
la moral, tenía otros principios y otra 
manera de manifestarse para no ha-
cer juicios de carácter moralista.

Diferente es señalar que, el impacto 
de un hecho, fue positivo para un 
sector social y negativo para otros; 
que promovió un cambio en la so-
ciedad y, su magnitud, promovió 
la alteración del estado de cosas 
resaltando sus antecedentes y sus 
consecuencias; o, que pertenece o 
no, a una corriente de pensamiento 
socio-político. Constituyen maneras 
de analizar los hechos sin caer en el 
moralismo. Dejamos así, la conside-
ración personal, encerrada en la dico-
tomía bueno-malo, para adentrarnos 
en la interpretación fundamental de 
los procesos históricos.

La historia crítica, a tiempo de ser 
contextual en el examen de los he-
chos históricos, los analiza integran-
do el complejo entramado en el que 
se presentan los problemas sociales, 
estudiándolos en su conjunto e in-
terrelaciones. Aquí encontraremos 
algunas dificultades para la inves-
tigación porque, a diferencia de las 
ciencias naturales donde la relación 
entre causa y efecto es casi directa, 
en las ciencias sociales trabajamos 
con fenómenos que son, a la vez, 
multi causales y multi resultado.
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Historia social que comprenda la 
importancia de los personajes y líde-
res en su relación con los movimien-
tos sociales. Las personas que ejercen 
un liderazgo real son aquellas que lo-
gran influencia en colectivos (tienen 
seguidores) y procesos (con la acción 
de sus seguidores). De no ser así, en 
la historia del pensamiento, encon-
traremos personas a las que conside-
raremos adelantadas a su época, con 
ideas que luego tendrían concreción, 
pero incapaces de provocar cambios 
en la sociedad. Ello demuestra que, 
las cualidades personales, son insufi-
cientes para estudiar los procesos so-
ciales; además, que el papel de líder 
o lidereza se ejerce en medio de con-
diciones concretas y estas, no depen-
den de un individuo, por importante 
que sea, sino de colectivos sociales 
en el conjunto de sus acciones, inte-
reses, contradicciones y alianzas. Es la 
acción de los pueblos la que hace la 
historia.

Entender lo anterior nos lleva a evitar 
la historia centrada en líderes guerre-
ros, políticos, dirigentes económicos 
o de otro tipo. Perspectiva que ha 
sido la predominante por largo tiem-
po y fortalecida a través de la cinema-
tografía de Hollywood y afines, como 
difusores de la ideología capitalista 
(por supuesto con excepciones nota-
bles); en la que domina el individua-
lismo y el “sálvese quien pueda”, lle-
gando al extremo de presentar a una 
persona, al “héroe”, como la única 
hacedora determinante de grandes 
acontecimientos.

Decir que la historia la hacen los pue-
blos no es una simple frase. Es el re-

sultado de observar la realidad pasa-
da, la presente y la que se construye 
desde hoy. El poeta Bertold Brecht en 
las “Preguntas de un obrero que lee”, 
entre otras, planteaba las siguientes:

“¿Quién construyó Tebas, la de las siete 
Puertas? En los libros aparecen los 

nombres de los reyes. ¿Arrastraron los 
reyes los bloques de piedra?...

¿Sobre quiénes triunfaron los Césares?

¿Es que Bizancio, la tan cantada, sólo 
tenía palacios para sus habitantes?
Hasta en la legendaria Atlántida, la 

noche en que el mar se la tragaba, los 
que se hundían, gritaban llamando a 

sus esclavos.

El joven Alejandro conquistó la India. 
¿Él solo?”

Uno de los ejemplos motivadores y 
transformadores la dio Howard Zinn 
con su obra “Una historia popular de 
Estados Unidos”. No era el primero 
en considerar el rol de los pueblos y 
las clases sociales y de profundizar 
en ello, pero tuvo un impacto espe-
cial al tratarse de un país en el que 
la negativa a abordar estos temas ha 
sido brutal. Su análisis sobre Colon, 
los colonizadores de Norteamérica o 
de los héroes militares de EE.UU. los 
desmitificaba, los hacía humanos y 
dejaba al descubierto su rol social, in-
fame en muchos casos, que nunca se 
leía en los textos de historia a los que 
llegaban los estudiantes. Aún hoy, 
décadas después de su publicación, 
este libro sigue prohibido en distritos 
escolares y origina controversias per-
manentes.
Finalmente, la historia con visión so-
cial demuestra que las personas, por 
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importantes líderes que sean, no 
pueden hacer la historia a su antojo. 
Que el “libre albedrío” no se ejerce al 
margen de circunstancias concretas. 
Carlos Marx (2003) explica al respec-
to que: “Los hombres hacen su propia 
historia, pero no la hacen a su libre 
arbitrio, bajo circunstancias elegidas 
por ellos mismos, sino bajo aquellas 
circunstancias con que se encuen-
tran directamente, que existen y les 
han sido legadas por el pasado. La 
tradición de todas las generaciones 
muertas oprime como una pesadilla 
el cerebro de los vivos.”

Los límites que tienen las acciones 
humanas están determinados tam-
bién por los límites naturales a la 
producción, por los de la tecnología 
vigente o por los que, las ideas do-
minantes, establecen a lo permitido 
o no permitido. Nadie puede hacer 
historia desde el mero pensamiento, 
no es lo que uno desea y piensa lo 
determinante y, menos aún, la simple 
convicción en energías impulsoras o 
positivas. 

A modo de conclusiones

Las ciencias sociales en su conjunto y 
la historia en particular, son elemen-
tos claves para la identidad personal, 
grupal o nacional. Permiten el auto 
conocimiento, saber de donde ve-
nimos, nuestros puntos fuertes y los 
débiles. Precisamente por ello, cuan-
do nacían los Estados modernos, la 
enseñanza de la historia fue utilizada 
para garantizar los proyectos nacio-
nales. Al margen de la visión científi-
ca, se transmitió un mito fundacional 
de la cultura propia, se crearon otros 
en torno a los super-héroes y con ello 

se impusieron unos determinados 
valores y formas de organización so-
cial. Hoy, evitando esas fantasías, la 
historia debe acercarnos a la realidad 
de lo que somos y del cómo llegamos 
aquí, a nuestra contextura actual.

No se trata entonces de mantener 
las narraciones, sino de trabajar en 
favor del pensamiento crítico para, 
conociendo el pasado, ser capaces 
de comprender el presente y pro-
yectar posibles escenarios de futuro. 
Solo así se logrará, al decir de Bloch, 
introducir un grano de arena en la 
conciencia del estudiante

Y solo así, del mismo modo, el com-
ponente de la historia se pondrá al 
servicio de una educación emanci-
padora, que, así como deja de lado 
las falsedades y formas alienantes 
permitiendo que el alumnado abra 
sus alas y vuele más alto de lo que 
nosotros hemos sido capaces, incida 
también en favor la libertad y justicia 
social. 

Una historia diferente en el aula for-
mará parte de la consecución de una 
educación diferente y ésta aportará a 
la construcción de una mejor socie-
dad.
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